"GRACIAS POR NO HABER NACIDO MUJER"‏
Domingo, 13 de junio de 2010
 

Evangelio de Lucas: 

    "Un fariseo, llamado Simón, invita a Jesús a comer. Y una mujer de la ciudad, una pecadora, al enterarse... vino con un frasco de perfume, y colocándose detrás de Jesús, junto a sus pies, llorando, se puso a lavarle los pies con sus lágrimas, se los enjugaba con sus cabellos, los cubría de besos y los ungía con el perfume.

     El fariseo pensaba: si este fuera profeta sabría que la mujer que lo está tocando es una pecadora.

     Pero Jesús, volviéndose a la mujer, le dice a Simón:

 ¿Ves a esta mujer? Cuando yo entré en tu casa no me pusiste agua para los pies, ella en cambio, me ha lavado los pies con sus lágrimas y me los ha enjugado con su pelo. Tú no me besaste, ella en cambio desde que entró no ha dejado de besarme los pies. Tú no me ungiste la cabeza, ella en cambio me ha ungido los pies con perfume. Por eso te digo que sus pecados están perdonados porque tiene mucho amor.

     A ella le dijo: tus pecados están perdonados; tu fe te ha salvado, vete en paz".
1.-  Jesús se hizo HUMANO  en todo. Acepta la invitación a comer a pesar de que es un fariseo el que lo invita. La comida es muy importante en la vida de las personas, no solo para sostenerla, sino para compartirla y celebrarla. Jesús habla con frecuencia de la comida, acepta que lo inviten, incluso El mismo la prepara y cuando hace falta la multiplica: quiere que haya comida de sobra para todos y que no se pierda nada. Prepara el desayuno a los discípulos que habían estado toda la noche pescando: les llevó pan y pescado y luego, encendió el fuego para asarlo.

    Compara la felicidad del cielo con la felicidad de una gran cena a la que invita a todos, sin olvidar a enfermos, cojos, lisiados, paralíticos y gente de la calle, ya que, entonces, como ahora en el Tercer Mundo, también había enfermos por todas partes.

      En una cena, la última, ardientemente deseada e íntima, se despide de los discípulos, no sin dejarles antes dos regalos: 

A) su presencia real en la Eucaristía:

 ("ESTO ES MI CUERPO = ESTO SOY YO. El cuerpo es la Persona);

 (“ESTA ES MI SANGRE = ESTO ES MI VIDA. La sangre es la Vida); 

B) Su gran Mandamiento (ESTE ES MI MANDAMIENTO: QUE OS AMEIS UNOS A OTROS).

 

2.-  Simón, como toda persona farisea, no invitó a Jesús como un amigo. Fue muy descortés y mal educado con Jesús, pues no le ofreció todo lo que era costumbre hacer a los invitados en aquella calurosa Palestina: ni el beso de acogida, ni agua para lavar los pies, ni toalla o ungüento para refrescarse. Como creyentes en Jesús debemos acoger a todos con amabilidad, afecto y cortesía, no para cumplir unas reglas sociales, sino como de hermano a hermano.

 

3.-  Jesús acepta muy complacido el amor de aquella mujer: acepta el amor que siente y la forma de manifestarlo, que no es amor espiritualista, frío, amorfo, aséptico. Sabe mejor que Simón que es una pecadora, PERO NO LE ECHA NADA EN CARA. Al contrario, la valora mucho, a ella y todo lo que está haciendo con El porque ama mucho, mientras que deja en evidencia a Simón que ama poco. 

En aquel contesto social de machismo absoluto y marginación y desprecio total de la mujer ya desde la infancia, el comportamiento de Jesús con esta mujer tiene un valor incalculable. Ya podía aprender de Jesús nuestra iglesia, en la que la mujer está totalmente marginada en toda su estructura: por haber nacido mujer no puede ni consagrar, ni absolver, ni ordenar, ni confirmar, ni presidir, ni elegir, ni ser elegida... Sin embargo, los curas, frailes y obispos pederastas, ¿son hombres o mujeres? 

Incluso entre los israelitas era tal la desgracia de ser mujer que hasta los varones en la oración de la mañana decían: "Te doy gracias, Señor, por no haber nacido mujer".

     Tal vez hoy millones de mujeres en el mundo, sobre todo en el más pobre, se estén lamentando de haber nacido mujeres y sufrir: ablación genital (mutilación genital femenina), infibulación (coser los labios genitales hasta el matrimonio), trabajo esclavo, abandonadas por el marido con hijos muertos de hambre, violencia machista, emigración, desplazamientos, prostitución, violación, desconsideración y marginación social, económica, jurídica, política...  

    Solo por esto, ya debería la iglesia elevar a la mujer a lo más alto de su estructura para dar al mundo un testimonio de justicia, de igualdad y de dignidad entre todos los seres humanos. 

4.-  Los cristianos llevamos siglos contraponiendo lo espiritual a lo material, como si no fuera todo por igual obra de Dios. Todo lo captamos a través de los sentidos y por lo mismo todo lo que manifestamos ha de ser a través de ellos mismos. Así pues, el amor soso, neutro, no vale. El amor tiene que tener gusto, sensibilidad, ternura, expresión física, sentimiento, delicadeza, cercanía, comunicación. El amor tiene que ser palpable, captable, acogedor, cercano, pacífico. El amor tiene que ser noble, sincero, justo, atento, educado, servicial, complaciente, generoso, comunicativo, respetuoso. El amor ensalza, no humilla, no lleva cuentas del mal, goza con la verdad. El amor pleno no solo ama sino que provoca en los demás el nacimiento del amor, con lo que es feliz amando y sintiéndose amado. Que sea así siempre nuestro amor, como el de Jesús, para con todos, con preferencia para quienes más lo necesitan.
 

5.-  Dos niños, atendidos físicamente igual, pero uno rodeado de afecto, ternura y cariño, crece mejor y más sano en todos los aspectos, mientras que el otro no.

    Jesús valora tanto a los niños que se identifica con ellos: "quién recibe a un niño en mi nombre a mí me recibe". También en los niños, como en los enfermos, hambrientos, desnudos, encarcelados, hay una presencia real de Jesucristo. El desarrollo integral de la persona humana empieza 25 años antes de nacer. Una psicóloga que estaba embarazada, ya hace años me dijo: "Cuando voy a comulgar ya le doy la comunión a mi hijo antes de nacer".
